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en posibilidades de exclusión social, en pobreza crítica, lo que podría 
indicar que estos analfabetas posiblemente estén incluidos dentro 
de los 600 millones de desempleados que existen a nivel mundial, 
formando a su vez los millones de personas que viven en pobreza y 
miseria; que de acuerdo a la ONU, para el año 2000 existía a nivel 
mundial mas de mil millones de seres humanos en pobreza extrema.

A nivel mundial, la obligatoriedad de la educación y la oportuna 
formación permanente, además de ser consideradas como clave del 
desarrollo humano y laboral del hombre que definen las relaciones 
sociales, los procesos van mas allá; sustentan la ampliación del 
concepto de libertad, de condición ciudadana, de internalización 
de valores, de creatividad, de poder de decisión, de tener opciones 
de vida, de desarrollar las potencialidades que le permite al ser 
humano su libre albedrío, soñar y plantearse proyectos personales 
de vida, siendo una acción que debe ocurrir en diferentes escenarios, 
a lo largo de la existencia y experiencia de hombres y mujeres, en 
el logro tanto de satisfacciones personales y familiares, así como el 
permitir el desarrollo de la sociedad donde se escenifica el diario 
convivir y el ejercicio de la soberanía.

Siguiendo lo afirmado, se puede encontrar evidencia de la 
importancia primordial de la educación y formación permanente, 
cuando lo puntualiza la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2005), en la Recomendación 195, al reconocer que la educación, 
formación y el aprendizaje permanente “contribuyen de manera 
significativa a promover los intereses de las personas, las empresas, 
la economía y la sociedad “(p.3), agregando en su afirmación “que 
es especialmente en vista de la importancia fundamental que es 
alcanzar el pleno empleo, la erradicación de la pobreza, la inclusión 
social y el crecimiento económico sostenido en una economía 
mundializada” (p.3). La OIT, a su vez reconoce que la educación, la 
formación y el aprendizaje permanente “son factores que propician 
el desarrollo personal, el acceso a la cultura y la ciudadanía activa” 
(p.3), y a su vez recuerda “que la consecución del trabajo decente 
es uno de sus objetivos fundamentales” (p.3). Lo anterior permite 
reflexionar que hoy día se dificulta pensar en el necesario desarrollo 
social, económico, tecnológico de un país, si están debilitadas las 
políticas de educación y formación permanente, que permitan 
formar adecuadamente los recursos humanos como pilares de 
acrecentamiento de los países.
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Resumen

Hoy día, la complejidad presente en todos los escenarios a nivel mundial 
ha configurado un nuevo contexto social. Los cambios globales que con 
tanta rapidez se producen han generado una gran incertidumbre ante la 
necesidad de comprender y las herramientas necesarias para lograrlo. 
Evidencia de ello, es la complejidad de la problemática ambiental que 
hoy envuelve a la humanidad, exigiendo a la educación ambiental 
intentar cambios significativos en la renovación de los procesos pedagó-
gicos para lograr ubicarse en el escenario interdisciplinario desde el cual 
fue concebida. En este contexto, es importante reconocer que el aporte 
del paradigma de la complejidad a la educación cobra fuerza, dada la per-
tinencia epistemológica y social de su pensamiento en la sociedad del 
conocimiento. La complejidad está presente en el quehacer educativo 
y es importante abordarla desde una práctica educativa de calidad uni-
versal, integradora de saberes y de valores.

Palabras claves: educación ambiental, complejidad, interdisciplina-
riedad, transdisciplinariedad.
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en posibilidades de exclusión social, en pobreza crítica, lo que podría 
indicar que estos analfabetas posiblemente estén incluidos dentro 
de los 600 millones de desempleados que existen a nivel mundial, 
formando a su vez los millones de personas que viven en pobreza y 
miseria; que de acuerdo a la ONU, para el año 2000 existía a nivel 
mundial mas de mil millones de seres humanos en pobreza extrema.

A nivel mundial, la obligatoriedad de la educación y la oportuna 
formación permanente, además de ser consideradas como clave del 
desarrollo humano y laboral del hombre que definen las relaciones 
sociales, los procesos van mas allá; sustentan la ampliación del 
concepto de libertad, de condición ciudadana, de internalización 
de valores, de creatividad, de poder de decisión, de tener opciones 
de vida, de desarrollar las potencialidades que le permite al ser 
humano su libre albedrío, soñar y plantearse proyectos personales 
de vida, siendo una acción que debe ocurrir en diferentes escenarios, 
a lo largo de la existencia y experiencia de hombres y mujeres, en 
el logro tanto de satisfacciones personales y familiares, así como el 
permitir el desarrollo de la sociedad donde se escenifica el diario 
convivir y el ejercicio de la soberanía.

Siguiendo lo afirmado, se puede encontrar evidencia de la 
importancia primordial de la educación y formación permanente, 
cuando lo puntualiza la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2005), en la Recomendación 195, al reconocer que la educación, 
formación y el aprendizaje permanente “contribuyen de manera 
significativa a promover los intereses de las personas, las empresas, 
la economía y la sociedad “(p.3), agregando en su afirmación “que 
es especialmente en vista de la importancia fundamental que es 
alcanzar el pleno empleo, la erradicación de la pobreza, la inclusión 
social y el crecimiento económico sostenido en una economía 
mundializada” (p.3). La OIT, a su vez reconoce que la educación, la 
formación y el aprendizaje permanente “son factores que propician 
el desarrollo personal, el acceso a la cultura y la ciudadanía activa” 
(p.3), y a su vez recuerda “que la consecución del trabajo decente 
es uno de sus objetivos fundamentales” (p.3). Lo anterior permite 
reflexionar que hoy día se dificulta pensar en el necesario desarrollo 
social, económico, tecnológico de un país, si están debilitadas las 
políticas de educación y formación permanente, que permitan 
formar adecuadamente los recursos humanos como pilares de 
acrecentamiento de los países.
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ENVIRONMENTAL EDUCATION FROM A COMPLEX 
PERSPECTIVE.ANINTERDISCIPLINARY AND

TRANSDISCIPLINARY VISION

Abstract

Nowadays, the complexity present in all world scenarios hat set a new 
social context. Global changes produced quickly have generated great 
uncertainty before the necessity to understand and the tools needed 
for that aim. Evidence of this is the complexity of the environmental 
problem wrapping humanity demanding meaningful pedagogical pro-
cesses changes for being located in the interdisciplinary scenario where 
it was conceived. In this context, it is paramount to recognize that the 
complexity paradigm input to education increases due to the epistemo-
logical and social relevance in the knowledge society. Complexity exists 
in the educational task and must be approached from a practice of uni-
versal quality integrating knowledge and values.

Key words: environmental education, complexity, interdisciplinarity, 
transdisciplinarity.

Reflexión inicial

La complejidad de la problemática ambiental es un tema bastante común 
no solo en los espacios intelectuales, sino también en la cotidianidad. El 
punto de partida conduce a elegir como hilo conductor de la discursi-
vidad el pensamiento de Edgar Morín. No obstante, se debe ser caute-
loso al emplear el término, el cual encierra un constante desafío porque 
la palabra complejidad no tiene una procedencia “noble, filosófica, 
científica o epistemológica”, como lo dice el mismo Morín (2001,21). 
Al contrario, se asocia a enredo, confusión, desorden, incertidumbre. 
Etimológicamente deriva del vocablo latino complexus que significa “lo 
que está tejido en conjunto”. De allí, que muchos autores coinciden al 
conceptualizar la complejidad ambiental como un problema intrincado, 
pluridimensional y multifactorial en su estructura, funcionamiento y 
resultados.

La complejidad para Morín (2001,32), “es el tejido de eventos, acciones,  
interacciones, retroacciones, determinaciones, azares, que constituyen 
nuestro mundo fenomenológico”. Cuando Morín se refiere a la comple-
jidad de la problemática ambiental se propone dar cuenta de lo intricado, 
la incertidumbre, el desorden, la ambigüedad, que la singulariza, dejando 
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en posibilidades de exclusión social, en pobreza crítica, lo que podría 
indicar que estos analfabetas posiblemente estén incluidos dentro 
de los 600 millones de desempleados que existen a nivel mundial, 
formando a su vez los millones de personas que viven en pobreza y 
miseria; que de acuerdo a la ONU, para el año 2000 existía a nivel 
mundial mas de mil millones de seres humanos en pobreza extrema.

A nivel mundial, la obligatoriedad de la educación y la oportuna 
formación permanente, además de ser consideradas como clave del 
desarrollo humano y laboral del hombre que definen las relaciones 
sociales, los procesos van mas allá; sustentan la ampliación del 
concepto de libertad, de condición ciudadana, de internalización 
de valores, de creatividad, de poder de decisión, de tener opciones 
de vida, de desarrollar las potencialidades que le permite al ser 
humano su libre albedrío, soñar y plantearse proyectos personales 
de vida, siendo una acción que debe ocurrir en diferentes escenarios, 
a lo largo de la existencia y experiencia de hombres y mujeres, en 
el logro tanto de satisfacciones personales y familiares, así como el 
permitir el desarrollo de la sociedad donde se escenifica el diario 
convivir y el ejercicio de la soberanía.

Siguiendo lo afirmado, se puede encontrar evidencia de la 
importancia primordial de la educación y formación permanente, 
cuando lo puntualiza la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2005), en la Recomendación 195, al reconocer que la educación, 
formación y el aprendizaje permanente “contribuyen de manera 
significativa a promover los intereses de las personas, las empresas, 
la economía y la sociedad “(p.3), agregando en su afirmación “que 
es especialmente en vista de la importancia fundamental que es 
alcanzar el pleno empleo, la erradicación de la pobreza, la inclusión 
social y el crecimiento económico sostenido en una economía 
mundializada” (p.3). La OIT, a su vez reconoce que la educación, la 
formación y el aprendizaje permanente “son factores que propician 
el desarrollo personal, el acceso a la cultura y la ciudadanía activa” 
(p.3), y a su vez recuerda “que la consecución del trabajo decente 
es uno de sus objetivos fundamentales” (p.3). Lo anterior permite 
reflexionar que hoy día se dificulta pensar en el necesario desarrollo 
social, económico, tecnológico de un país, si están debilitadas las 
políticas de educación y formación permanente, que permitan 
formar adecuadamente los recursos humanos como pilares de 
acrecentamiento de los países.

La  educación  ambiental  desde  la  perspectiva compleja.  
Una visión Interdisciplinaria y Transdisciplinaria
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ver con claridad, la necesidad de un pensamiento múltiple y diverso que 
permita su abordaje, entendiéndose que la complejidad como paradigma 
emergente busca la comprensión de un mundo interrelacionado, mul-
ticultural, globalizado y plural donde se forman y transforman nuevos 
valores civilizatorios.

Paradigma de la complejidad

La humanidad ha pasado por diferentes momentos en su proceso de 
evolución, correspondiéndole a cada etapa un modo de vivir, pensar y 
conocer característico. Estas transformaciones se han materializado en 
el curso de la historia generando nuevas formas de pensar y conocer. 
Es decir, van aflorando realidades y nuevas formas de pensamiento que 
las interpretan y explican. Es así como en el siglo XX con el surgimiento 
de nuevas percepciones, teorías, concepciones acerca del conocimiento 
del mundo, se postulan otras formas de conocer admitiendo posiciones 
antagónicas, articulando lógicas diversas, reconociendo en los fenó-
menos ambientales características regulares e irregulares que los inte-
rrelacionan.

En los años cuarenta, tres teorías intentan redefinir los postulados cien-
tíficos. Una, la teoría de la información, otra la cibernética y la tercera, la 
teoría de sistemas. A estas teorías Morín, agrega la de autoorganización 
biológica, conceptualizada por Von Neumann como la diferencia entre 
maquinas artificiales y maquinas vivientes; reconocida por Foerster 
como el orden a partir del ruido (“order from noise”); concebida por 
Atlan como el azar organizador y por Prigogine como la organización 
a partir del desorden. Construyendo sobre estas bases lo que hoy se 
conoce como pensamiento complejo.

Al respecto Ugas (2006,96), señala que Morín “concibe el pensamiento 
complejo como un edificio sustentado en estas tres teorías (información, 
cibernética y sistemas) que aportan las herramientas necesarias para 
una teoría de la organización”, la que a su vez genera la autoorganiza-
ción al agregarle tres principios: primero, el dialógico que vincula dos 
nociones antagónicas, las cuales deberían repelerse pero son indisocia-
bles e indispensables para comprender una misma realidad que intenta 
unir dos nociones antagónicas para concebir los procesos organizadores 
y creadores en el mundo y la historia de la humanidad. 

Segundo, el principio de recursión organizativa que trasciende el prin-
cipio de retracción (feed-back) al superar la noción de regulación con 
la noción de producción y autoorganización, (los productos y efectos 
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en posibilidades de exclusión social, en pobreza crítica, lo que podría 
indicar que estos analfabetas posiblemente estén incluidos dentro 
de los 600 millones de desempleados que existen a nivel mundial, 
formando a su vez los millones de personas que viven en pobreza y 
miseria; que de acuerdo a la ONU, para el año 2000 existía a nivel 
mundial mas de mil millones de seres humanos en pobreza extrema.

A nivel mundial, la obligatoriedad de la educación y la oportuna 
formación permanente, además de ser consideradas como clave del 
desarrollo humano y laboral del hombre que definen las relaciones 
sociales, los procesos van mas allá; sustentan la ampliación del 
concepto de libertad, de condición ciudadana, de internalización 
de valores, de creatividad, de poder de decisión, de tener opciones 
de vida, de desarrollar las potencialidades que le permite al ser 
humano su libre albedrío, soñar y plantearse proyectos personales 
de vida, siendo una acción que debe ocurrir en diferentes escenarios, 
a lo largo de la existencia y experiencia de hombres y mujeres, en 
el logro tanto de satisfacciones personales y familiares, así como el 
permitir el desarrollo de la sociedad donde se escenifica el diario 
convivir y el ejercicio de la soberanía.

Siguiendo lo afirmado, se puede encontrar evidencia de la 
importancia primordial de la educación y formación permanente, 
cuando lo puntualiza la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2005), en la Recomendación 195, al reconocer que la educación, 
formación y el aprendizaje permanente “contribuyen de manera 
significativa a promover los intereses de las personas, las empresas, 
la economía y la sociedad “(p.3), agregando en su afirmación “que 
es especialmente en vista de la importancia fundamental que es 
alcanzar el pleno empleo, la erradicación de la pobreza, la inclusión 
social y el crecimiento económico sostenido en una economía 
mundializada” (p.3). La OIT, a su vez reconoce que la educación, la 
formación y el aprendizaje permanente “son factores que propician 
el desarrollo personal, el acceso a la cultura y la ciudadanía activa” 
(p.3), y a su vez recuerda “que la consecución del trabajo decente 
es uno de sus objetivos fundamentales” (p.3). Lo anterior permite 
reflexionar que hoy día se dificulta pensar en el necesario desarrollo 
social, económico, tecnológico de un país, si están debilitadas las 
políticas de educación y formación permanente, que permitan 
formar adecuadamente los recursos humanos como pilares de 
acrecentamiento de los países.
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son ellos mismos productores y causantes de los que los produce). Por 
último, el principio hologramático el cual refleja la aparente paradoja 
de algunos sistemas donde no solo la parte está en el todo, sino que el 
todo está en la parte. Destacando que este principio trasciende el reduc-
cionismo y al holismo enriqueciendo el conocimiento del todo por sus 
partes y de las partes por el todo, en un mismo movimiento productor 
de conocimientos.

Desde esta perspectiva, la complejidad, concebida como un modo de 
pensar, permite suponer que siendo la realidad socio-ambiental cam-
biante, heterogénea, compleja, multideterminada donde influye con-
tinuamente lo subjetivo con lo objetivo, lo social con lo individual, lo 
inconsciente con lo consciente, lo particular con lo colectivo, lo diacró-
nico con lo sincrónico, necesariamente se debe reconocer en la realidad 
socio-ambiental no solo las regularidades sino también procesos aleato-
rios no lineales signados por la ambigüedad y la incertidumbre propios 
de los fenómenos complejos.

En tal sentido, es importante precisar que la complejidad propia de la 
problemática ambiental exige apertura a una nueva forma de pensar 
la realidad. Con la ciencia mecanicista se busca un conocimiento de lo 
universal. El paradigma de la complejidad aspira al conocimiento de la 
diversidad, de lo particular, reconociendo diferencias de procesos de 
naturaleza diversa bio-físicos, psicosociales y socioculturales integrados 
en un sistema organizado en funcionamiento. Sin embargo, es necesario 
señalar que no se trata de desplazar la simplicidad, al contrario el pen-
samiento complejo busca la integración, la articulación entre dominios 
disciplinarios fragmentados por el pensamiento simplificador.

Hoy día, en las ciencias sociales y por supuesto, en las ciencias de la edu-
cación se introducen nuevos términos, principios y leyes explicativas 
generados por los enfoques emergentes derivados y complementados en 
otras ciencias. De las matemáticas, la teoría de catástrofes (René Thom), 
la física cuántica (Lorentz), la geometría fractal (B. Mandelbrot); de la 
biología, la autopoiesis (Manturana y Varela); de la química: los sistemas 
disipativos (I. Prigogine); por citar algunas, que intentan explicar y com-
prender sus complejos objetos de estudio. De esta manera, asumiendo 
la complejidad se abre espacio a una nueva forma de abordar la realidad 
socio-ambiental que se extiende de las ciencias experimentales a las 
ciencias sociales, lo cual implica por principio, el reconocimiento de los 
lazos entre las entidades que el pensamiento debe necesariamente dis-
tinguir pero no aislar entre sí.
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en posibilidades de exclusión social, en pobreza crítica, lo que podría 
indicar que estos analfabetas posiblemente estén incluidos dentro 
de los 600 millones de desempleados que existen a nivel mundial, 
formando a su vez los millones de personas que viven en pobreza y 
miseria; que de acuerdo a la ONU, para el año 2000 existía a nivel 
mundial mas de mil millones de seres humanos en pobreza extrema.

A nivel mundial, la obligatoriedad de la educación y la oportuna 
formación permanente, además de ser consideradas como clave del 
desarrollo humano y laboral del hombre que definen las relaciones 
sociales, los procesos van mas allá; sustentan la ampliación del 
concepto de libertad, de condición ciudadana, de internalización 
de valores, de creatividad, de poder de decisión, de tener opciones 
de vida, de desarrollar las potencialidades que le permite al ser 
humano su libre albedrío, soñar y plantearse proyectos personales 
de vida, siendo una acción que debe ocurrir en diferentes escenarios, 
a lo largo de la existencia y experiencia de hombres y mujeres, en 
el logro tanto de satisfacciones personales y familiares, así como el 
permitir el desarrollo de la sociedad donde se escenifica el diario 
convivir y el ejercicio de la soberanía.

Siguiendo lo afirmado, se puede encontrar evidencia de la 
importancia primordial de la educación y formación permanente, 
cuando lo puntualiza la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2005), en la Recomendación 195, al reconocer que la educación, 
formación y el aprendizaje permanente “contribuyen de manera 
significativa a promover los intereses de las personas, las empresas, 
la economía y la sociedad “(p.3), agregando en su afirmación “que 
es especialmente en vista de la importancia fundamental que es 
alcanzar el pleno empleo, la erradicación de la pobreza, la inclusión 
social y el crecimiento económico sostenido en una economía 
mundializada” (p.3). La OIT, a su vez reconoce que la educación, la 
formación y el aprendizaje permanente “son factores que propician 
el desarrollo personal, el acceso a la cultura y la ciudadanía activa” 
(p.3), y a su vez recuerda “que la consecución del trabajo decente 
es uno de sus objetivos fundamentales” (p.3). Lo anterior permite 
reflexionar que hoy día se dificulta pensar en el necesario desarrollo 
social, económico, tecnológico de un país, si están debilitadas las 
políticas de educación y formación permanente, que permitan 
formar adecuadamente los recursos humanos como pilares de 
acrecentamiento de los países.

La  educación  ambiental  desde  la  perspectiva compleja.  
Una visión Interdisciplinaria y Transdisciplinaria
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En este contexto, es importante destacar que la complejidad como epis-
temología que orienta la construcción de teorías en las ciencias sociales 
de acuerdo a Balza (2011,34), “implica la interacción de un intricado 
entramado de eventos dinámicos, fenoménicos y noosféricos que tras-
ciende la perspectiva del conocimiento clásico y fragmentario de la 
ciencia”, dado que un pensamiento de este tipo, no sólo pudiera con-
ducir a reproducir los modelos imperantes de los modos de conocer y 
hacer ciencia, sino que además llevaría a un indeseado reduccionismo de 
posibilidades interpretativas y en el caso que nos ocupa, de la realidad 
socio-ambiental.

En tal sentido, la educación ambiental como herramienta irremplazable 
para abordar la problemática ambiental que hoy enfrenta la humanidad, 
tendría que redimensionarse en la búsqueda de complementariedad 
como criterio de acción, tomando en cuenta que, la evolución histórica 
de la vida, de los sistemas ambientales, sociales y culturales no se puede 
resumir a una sola perspectiva. Ello exige la reconstrucción de las con-
cepciones epistemológicas del conocimiento, de sus criterios de con-
sistencia y de las vías de producción y legitimación. Esto por supuesto, 
significa la necesidad de comprometerse con una nueva visión con carac-
terísticas constructivas e interdisciplinarias que permita dar respuestas 
a las demandas de complejidad, interactividad y globalidad propias de 
los referentes ontológicos.

De  la  disciplinariedad a  la  interdisciplinariedad en la educación 
ambiental 

La noción de disciplina en opinión de Balza (2010), emerge como conse-
cuencia del desarrollo de la ciencia. Precisamente con el surgimiento de 
las universidades en el siglo XII, en el momento en que éstas comienzan 
a conformar los programas de estudio y por razones prácticas, la cons-
trucción de conocimiento se empieza a realizar en forma fragmentada, 
parcelizada. De esta manera, tanto en los diseños curriculares, como 
en la praxis académica así como en la gestión y construcción de conoci-
miento se instaura una cultura de división y clasificación de los saberes 
en forma aislada.

Quizás por esta razón Morín (1995), sitúa la historia de las disciplinas 
científicas en la historia de la universidad. De manera, que la discipli-
nariedad constituye una lógica científica fuertemente ligada y posicio-
nada a la médula universitaria que se mantiene tal vez, como herencia 
de la academia de la modernidad limitando toda posibilidad de diálogo 
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en posibilidades de exclusión social, en pobreza crítica, lo que podría 
indicar que estos analfabetas posiblemente estén incluidos dentro 
de los 600 millones de desempleados que existen a nivel mundial, 
formando a su vez los millones de personas que viven en pobreza y 
miseria; que de acuerdo a la ONU, para el año 2000 existía a nivel 
mundial mas de mil millones de seres humanos en pobreza extrema.

A nivel mundial, la obligatoriedad de la educación y la oportuna 
formación permanente, además de ser consideradas como clave del 
desarrollo humano y laboral del hombre que definen las relaciones 
sociales, los procesos van mas allá; sustentan la ampliación del 
concepto de libertad, de condición ciudadana, de internalización 
de valores, de creatividad, de poder de decisión, de tener opciones 
de vida, de desarrollar las potencialidades que le permite al ser 
humano su libre albedrío, soñar y plantearse proyectos personales 
de vida, siendo una acción que debe ocurrir en diferentes escenarios, 
a lo largo de la existencia y experiencia de hombres y mujeres, en 
el logro tanto de satisfacciones personales y familiares, así como el 
permitir el desarrollo de la sociedad donde se escenifica el diario 
convivir y el ejercicio de la soberanía.

Siguiendo lo afirmado, se puede encontrar evidencia de la 
importancia primordial de la educación y formación permanente, 
cuando lo puntualiza la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2005), en la Recomendación 195, al reconocer que la educación, 
formación y el aprendizaje permanente “contribuyen de manera 
significativa a promover los intereses de las personas, las empresas, 
la economía y la sociedad “(p.3), agregando en su afirmación “que 
es especialmente en vista de la importancia fundamental que es 
alcanzar el pleno empleo, la erradicación de la pobreza, la inclusión 
social y el crecimiento económico sostenido en una economía 
mundializada” (p.3). La OIT, a su vez reconoce que la educación, la 
formación y el aprendizaje permanente “son factores que propician 
el desarrollo personal, el acceso a la cultura y la ciudadanía activa” 
(p.3), y a su vez recuerda “que la consecución del trabajo decente 
es uno de sus objetivos fundamentales” (p.3). Lo anterior permite 
reflexionar que hoy día se dificulta pensar en el necesario desarrollo 
social, económico, tecnológico de un país, si están debilitadas las 
políticas de educación y formación permanente, que permitan 
formar adecuadamente los recursos humanos como pilares de 
acrecentamiento de los países.

Nerycar Magallanes S.
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entre las disciplinas y lo que es más, continua siendo una perspectiva 
epistemológica que frena todo intento de razón plural y argumentación 
trascendente, como ha sucedido con la Educación Ambiental que hasta 
hoy, no ha logrado ubicarse en el escenario escolar dentro de un enfoque 
interdisciplinario.

En atención a lo expuesto Pedrosa (2002), señala que esta visión disci-
plinaria de la educación ambiental efectivamente luce una perspectiva 
epistemológica restringida e insuficiente para comprender la problemá-
tica ambiental, dado que es un posicionamiento que asfixia los espacios 
de comprensión global y de reflexión. De allí, que la complejidad caracte-
rística de la realidad ambiental precisa que las disciplinas se aperturen, 
como ha ocurrido con la ecología y desarrollen nuevas aportaciones a 
la ciencia, lo cual conduce a múltiples interrelaciones favoreciendo una 
comprensión e interpretación más amplia de la realidad que ha sido 
objeto de análisis particular y especializado, desde la misma ontología 
disciplinar.

Así, ante la eclosión de la problemática ambiental global, la interdisci-
plinariedad emerge como una perspectiva saludable para el desarrollo 
no sólo de la ciencia sino también para abordar los problemas que hoy 
enfrenta la humanidad. Al respecto, señala Borrero (1991), que la inter-
disciplinariedad como proceso aspira articular un grupo de disciplinas 
que sin ser de un mismo campo, logren entrelazar diferentes objetos y 
objetivos académicos. Por otra parte, Motta (1999), agrega que la inter-
disciplinariedad devela los nexos entre las diversas asignaturas, proyec-
tando una acertada concepción científica del mundo, lo cual evidencia 
que los fenómenos no existen por separado ya que al correlacionarlos se 
estructura un campo de interpelación, interacción y dependencia para 
desarrollo de las cosmovisiones.

Desde este punto de vista, es importante mencionar que integrando 
los aportes de diversas disciplinas que se entrecruzan, se mezclan y se 
imbrican en sus contenidos se produce lo que Balza (2010), denomina una 
concurrencia disciplinar que consecuentemente conduce a un enfoque 
interdisciplinario. Entendiéndose de acuerdo con Follari (1999), que 
lo interdisciplinario no es la reconstrucción de alguna supuesta unidad 
perdida, sino la construcción de un lenguaje y un punto de vista común 
entre discursos y perspectivas independientes. 
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en posibilidades de exclusión social, en pobreza crítica, lo que podría 
indicar que estos analfabetas posiblemente estén incluidos dentro 
de los 600 millones de desempleados que existen a nivel mundial, 
formando a su vez los millones de personas que viven en pobreza y 
miseria; que de acuerdo a la ONU, para el año 2000 existía a nivel 
mundial mas de mil millones de seres humanos en pobreza extrema.

A nivel mundial, la obligatoriedad de la educación y la oportuna 
formación permanente, además de ser consideradas como clave del 
desarrollo humano y laboral del hombre que definen las relaciones 
sociales, los procesos van mas allá; sustentan la ampliación del 
concepto de libertad, de condición ciudadana, de internalización 
de valores, de creatividad, de poder de decisión, de tener opciones 
de vida, de desarrollar las potencialidades que le permite al ser 
humano su libre albedrío, soñar y plantearse proyectos personales 
de vida, siendo una acción que debe ocurrir en diferentes escenarios, 
a lo largo de la existencia y experiencia de hombres y mujeres, en 
el logro tanto de satisfacciones personales y familiares, así como el 
permitir el desarrollo de la sociedad donde se escenifica el diario 
convivir y el ejercicio de la soberanía.

Siguiendo lo afirmado, se puede encontrar evidencia de la 
importancia primordial de la educación y formación permanente, 
cuando lo puntualiza la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2005), en la Recomendación 195, al reconocer que la educación, 
formación y el aprendizaje permanente “contribuyen de manera 
significativa a promover los intereses de las personas, las empresas, 
la economía y la sociedad “(p.3), agregando en su afirmación “que 
es especialmente en vista de la importancia fundamental que es 
alcanzar el pleno empleo, la erradicación de la pobreza, la inclusión 
social y el crecimiento económico sostenido en una economía 
mundializada” (p.3). La OIT, a su vez reconoce que la educación, la 
formación y el aprendizaje permanente “son factores que propician 
el desarrollo personal, el acceso a la cultura y la ciudadanía activa” 
(p.3), y a su vez recuerda “que la consecución del trabajo decente 
es uno de sus objetivos fundamentales” (p.3). Lo anterior permite 
reflexionar que hoy día se dificulta pensar en el necesario desarrollo 
social, económico, tecnológico de un país, si están debilitadas las 
políticas de educación y formación permanente, que permitan 
formar adecuadamente los recursos humanos como pilares de 
acrecentamiento de los países.

La  educación  ambiental  desde  la  perspectiva compleja.  
Una visión Interdisciplinaria y Transdisciplinaria
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Al respecto acota  Nicolescu (2003), que la interdisciplinariedad es 
además transferencia de métodos de una disciplina a otra y se puede 
distinguir por su grado de aplicación, fundamentos epistemológicos y 
concepción de nuevas disciplinas. En tal sentido, de acuerdo con Morín 
(1995), si estos nexos de carácter interdisciplinarios implican una rela-
ción recíproca, interpenetrada de unas y otras disciplinas, en la búsqueda 
de una integración, ampliada del saber, resulta evidente la necesidad de 
una renovación de pensamiento, dado que a partir de la visión unidisci-
plinaria, se intenta entrelazar diversas disciplinas para abordar un fenó-
meno determinado buscando una relación de la causa efecto naturaleza 
y sociedad.

La transdisciplinariedad

La idea de transdisciplinariedad se concreta en la medida en que se desa-
rrolla la interdisciplinariedad mediante la integración de las diferentes 
disciplinas, dado que su expansión adquiere carácter transdisciplinario 
cuando se genera un nuevo conocimiento proveniente de una transfe-
rencia de métodos, técnicas, teorías y procedimientos. De esta manera, 
construir un nuevo conocimiento desde una perspectiva transdiscipli-
naria en concordancia con Balza (2011,87), “expresa la síntesis de una 
nueva semiótica que se nutre no sólo de los saberes que provienen de 
las disciplinas, sino de la riqueza de lo real complejo del universo”, que 
se traduce en un particular juego intelectual y lingüístico de naturaleza 
hermenéutica.

En tal sentido, la transdisciplinariedad como producto de la relación 
hombre-conocimiento- sociedad de acuerdo con Nicolescu (1996), se 
sitúa desde la relación disciplinar (interdisciplinariedad), a través de las 
disciplinas (pluridisciplinariedad) y más allá de las disciplinas (trans-
disciplinariedad), con la finalidad de comprender y explicar la realidad 
a partir de la integración de saberes. Al respecto, Fuguet (2003), acota 
que permite pasar de una posición intelectual cerrada hacia una actitud 
abierta, propiciando la reflexión desde diferentes ángulos a fin de faci-
litar la comprensión de la realidad de una manera amplia e integrada, 
con una actitud holística que permite el acercamiento al conocimiento 
desde una perspectiva compleja.

Al respecto Motta (1999), refiere que los postulados que sustenta la 
transdisplinariedad son la ontología sistémica, la lógica dialéctica y el 
principio de complementariedad. Según este autor, el principio de com-
plementariedad, como sustrato ontológico de la transdisciplinariedad, 
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en posibilidades de exclusión social, en pobreza crítica, lo que podría 
indicar que estos analfabetas posiblemente estén incluidos dentro 
de los 600 millones de desempleados que existen a nivel mundial, 
formando a su vez los millones de personas que viven en pobreza y 
miseria; que de acuerdo a la ONU, para el año 2000 existía a nivel 
mundial mas de mil millones de seres humanos en pobreza extrema.

A nivel mundial, la obligatoriedad de la educación y la oportuna 
formación permanente, además de ser consideradas como clave del 
desarrollo humano y laboral del hombre que definen las relaciones 
sociales, los procesos van mas allá; sustentan la ampliación del 
concepto de libertad, de condición ciudadana, de internalización 
de valores, de creatividad, de poder de decisión, de tener opciones 
de vida, de desarrollar las potencialidades que le permite al ser 
humano su libre albedrío, soñar y plantearse proyectos personales 
de vida, siendo una acción que debe ocurrir en diferentes escenarios, 
a lo largo de la existencia y experiencia de hombres y mujeres, en 
el logro tanto de satisfacciones personales y familiares, así como el 
permitir el desarrollo de la sociedad donde se escenifica el diario 
convivir y el ejercicio de la soberanía.

Siguiendo lo afirmado, se puede encontrar evidencia de la 
importancia primordial de la educación y formación permanente, 
cuando lo puntualiza la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2005), en la Recomendación 195, al reconocer que la educación, 
formación y el aprendizaje permanente “contribuyen de manera 
significativa a promover los intereses de las personas, las empresas, 
la economía y la sociedad “(p.3), agregando en su afirmación “que 
es especialmente en vista de la importancia fundamental que es 
alcanzar el pleno empleo, la erradicación de la pobreza, la inclusión 
social y el crecimiento económico sostenido en una economía 
mundializada” (p.3). La OIT, a su vez reconoce que la educación, la 
formación y el aprendizaje permanente “son factores que propician 
el desarrollo personal, el acceso a la cultura y la ciudadanía activa” 
(p.3), y a su vez recuerda “que la consecución del trabajo decente 
es uno de sus objetivos fundamentales” (p.3). Lo anterior permite 
reflexionar que hoy día se dificulta pensar en el necesario desarrollo 
social, económico, tecnológico de un país, si están debilitadas las 
políticas de educación y formación permanente, que permitan 
formar adecuadamente los recursos humanos como pilares de 
acrecentamiento de los países.
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constituye un esfuerzo intelectual por justificar desde los argumentos 
que transitan en la ontología transversal del discurso, el umbral de 
un nuevo conocimiento en construcción. Esto en opinión de Shavino 
(2010,68), “lleva implícita la idea de complementariedad como principio 
epistemológico, el cual ha de hacer referencia a una nueva concepción de 
racionalidad científica encaminada a la superación de las antinomias, las 
paradojas y las aporías”, resaltando el carácter complementario y trans-
disciplinario que enmarca y constituye el contexto ontológico en el que 
transcurre la producción de conocimiento.

Desde este punto de vista, la mirada compleja de lo real se expresa en 
la complementariedad como principio fundante de la transdisciplina-
riedad. En relación a esto Motta (Ob. Cit.), señala que todo raciona-
miento y argumentación transdisciplinaria surge de la ontología discipli-
naria y de la concurrencia interdisciplinaria y multidisciplinaria, puesto 
que la visión de complementariedad implica una concepción emergente 
de racionalidad que conduce a superar los límites de las realidades inge-
nuas desde nuestros pensamientos. 

Al respecto, Nicolescu (ob.cit), agrega que la interdisciplinariedad 
implica en términos epistemológicos pensar en la construcción de cono-
cimientos desde una perspectiva que se situé más allá y a través de las 
disciplinas manteniendo como imperativo la complementariedad. Por 
su parte, Morín (1997), acompaña la propuesta de la complejidad con 
la búsqueda de una práctica científica transdisciplinaria, orientada más 
a propiciar la intercomunicación entre los compartimientos estancos 
heredados que en la búsqueda de nuevos conceptos, llegando a conver-
tirse en la práctica, en el sustento operativo metodológico del paradigma 
de la complejidad. 

A manera de conclusión

Esto es precisamente lo que se plantea en este artículo. Pues, esta visión 
transdisciplinaria de la realidad viene a constituir una opción episte-
mológica emergente para la educación ambiental, en tanto demanda un 
tránsito mental favoreciendo el pensamiento reflexivo y trascendente, 
que se activa explorando nuevos patrones de descubrimiento al tiempo 
que exige estructuras de razonamiento emergentes en la construcción 
de conocimiento mediante la integración recursiva de saberes prove-
nientes de distintas ramas no necesariamente académicas, sino de los 
colectivos sociales, culturales y ecológicos los cuales de acuerdo con Sha-
vino (2010), nutren las bases de los mapas cognitivos transdisciplina-
rios, siempre en proceso de construcción.
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en posibilidades de exclusión social, en pobreza crítica, lo que podría 
indicar que estos analfabetas posiblemente estén incluidos dentro 
de los 600 millones de desempleados que existen a nivel mundial, 
formando a su vez los millones de personas que viven en pobreza y 
miseria; que de acuerdo a la ONU, para el año 2000 existía a nivel 
mundial mas de mil millones de seres humanos en pobreza extrema.

A nivel mundial, la obligatoriedad de la educación y la oportuna 
formación permanente, además de ser consideradas como clave del 
desarrollo humano y laboral del hombre que definen las relaciones 
sociales, los procesos van mas allá; sustentan la ampliación del 
concepto de libertad, de condición ciudadana, de internalización 
de valores, de creatividad, de poder de decisión, de tener opciones 
de vida, de desarrollar las potencialidades que le permite al ser 
humano su libre albedrío, soñar y plantearse proyectos personales 
de vida, siendo una acción que debe ocurrir en diferentes escenarios, 
a lo largo de la existencia y experiencia de hombres y mujeres, en 
el logro tanto de satisfacciones personales y familiares, así como el 
permitir el desarrollo de la sociedad donde se escenifica el diario 
convivir y el ejercicio de la soberanía.

Siguiendo lo afirmado, se puede encontrar evidencia de la 
importancia primordial de la educación y formación permanente, 
cuando lo puntualiza la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2005), en la Recomendación 195, al reconocer que la educación, 
formación y el aprendizaje permanente “contribuyen de manera 
significativa a promover los intereses de las personas, las empresas, 
la economía y la sociedad “(p.3), agregando en su afirmación “que 
es especialmente en vista de la importancia fundamental que es 
alcanzar el pleno empleo, la erradicación de la pobreza, la inclusión 
social y el crecimiento económico sostenido en una economía 
mundializada” (p.3). La OIT, a su vez reconoce que la educación, la 
formación y el aprendizaje permanente “son factores que propician 
el desarrollo personal, el acceso a la cultura y la ciudadanía activa” 
(p.3), y a su vez recuerda “que la consecución del trabajo decente 
es uno de sus objetivos fundamentales” (p.3). Lo anterior permite 
reflexionar que hoy día se dificulta pensar en el necesario desarrollo 
social, económico, tecnológico de un país, si están debilitadas las 
políticas de educación y formación permanente, que permitan 
formar adecuadamente los recursos humanos como pilares de 
acrecentamiento de los países.

La  educación  ambiental  desde  la  perspectiva compleja.  
Una visión Interdisciplinaria y Transdisciplinaria
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En este contexto, de acuerdo con Morín (1999), la educación ambiental 
desde una perspectiva interdisciplinaria y transdisciplinaria permitiría 
una amplia visión del mundo y de la sociedad, impulsando el uso cons-
tructivo de puntos de vistas alternativos y de las múltiples maneras de 
conocer para abordar no sólo aspectos ecológicos, sino también econó-
micos, políticos, culturales, sociales, éticos y espirituales en la  búsqueda 
de soluciones a los problemas que hoy enfrenta la humanidad, donde la 
confluencia de saberes es indispensable ya que no sólo se trata de inte-
grar conocimientos, sino de fomentar valores y establecer una pacífica y 
sana convivencia entre los hombres, sus pares y el entorno natural.
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en posibilidades de exclusión social, en pobreza crítica, lo que podría 
indicar que estos analfabetas posiblemente estén incluidos dentro 
de los 600 millones de desempleados que existen a nivel mundial, 
formando a su vez los millones de personas que viven en pobreza y 
miseria; que de acuerdo a la ONU, para el año 2000 existía a nivel 
mundial mas de mil millones de seres humanos en pobreza extrema.

A nivel mundial, la obligatoriedad de la educación y la oportuna 
formación permanente, además de ser consideradas como clave del 
desarrollo humano y laboral del hombre que definen las relaciones 
sociales, los procesos van mas allá; sustentan la ampliación del 
concepto de libertad, de condición ciudadana, de internalización 
de valores, de creatividad, de poder de decisión, de tener opciones 
de vida, de desarrollar las potencialidades que le permite al ser 
humano su libre albedrío, soñar y plantearse proyectos personales 
de vida, siendo una acción que debe ocurrir en diferentes escenarios, 
a lo largo de la existencia y experiencia de hombres y mujeres, en 
el logro tanto de satisfacciones personales y familiares, así como el 
permitir el desarrollo de la sociedad donde se escenifica el diario 
convivir y el ejercicio de la soberanía.

Siguiendo lo afirmado, se puede encontrar evidencia de la 
importancia primordial de la educación y formación permanente, 
cuando lo puntualiza la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2005), en la Recomendación 195, al reconocer que la educación, 
formación y el aprendizaje permanente “contribuyen de manera 
significativa a promover los intereses de las personas, las empresas, 
la economía y la sociedad “(p.3), agregando en su afirmación “que 
es especialmente en vista de la importancia fundamental que es 
alcanzar el pleno empleo, la erradicación de la pobreza, la inclusión 
social y el crecimiento económico sostenido en una economía 
mundializada” (p.3). La OIT, a su vez reconoce que la educación, la 
formación y el aprendizaje permanente “son factores que propician 
el desarrollo personal, el acceso a la cultura y la ciudadanía activa” 
(p.3), y a su vez recuerda “que la consecución del trabajo decente 
es uno de sus objetivos fundamentales” (p.3). Lo anterior permite 
reflexionar que hoy día se dificulta pensar en el necesario desarrollo 
social, económico, tecnológico de un país, si están debilitadas las 
políticas de educación y formación permanente, que permitan 
formar adecuadamente los recursos humanos como pilares de 
acrecentamiento de los países.
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